




¿Qué significa eillanto silencioso
que en redor de mi lecho se derrama?
¿Qué de esa antorcha la oscilante llama?
¿Por qué ese triste fúnebre cantar?
¿Será que acaso por la vez postrera
la voz del mundo en mis oidos zumba?
¡Paréceme que al borde de la tumba
me siento despertar!
Habitante inmortal de un cuerpo débil,
preciosa chispa de divina llama,
no tiembles, alma mía, Dios te llama,
la muerte viene á darte nuevo ser.
Dejar por siempre la angustiosa carga
de las temibles, mundanales penas,
abandonar tan míseras cadenas ...
¿Es morir ó nacer?
Ya acaba el tiempo de medir mis horas.
Radiantes mensajeros immortales
¿á qué hermosos palacios celestiales
mi fatigado ser arrebatáis?
Sobre mares de luz mi ánima flota,
el espacio á mis ojos se engrandece,
bajo mis pies la tierra desparece ..•
¡Oh! ¡bendito seais!
y ¿por qué, compañeros de destierro,
soltais vuestros sollozos doloridos?
¿Por qué ocultais llorosos y abatidos
entre las manos la angustiada faz?
No lIoreis, no lloreis, porque entretanto
que consternados murmurais «ha muerto»
la nave de mi ser entra en el puerto
de la celeste paz!
-1855. P.
j






PENSAMIENTOS DE UN LOCO.
Desde que entré en la juventud he corrido como un frenético
:tras un fantasma, y nunca, nunca he conseguido alcanzarle.
He corrido tras Ia felicidad.
He deseado saber siempre en qué consistia, y nadie me lo ha po­
dido decir.
¿Será el amor? Yo he amado hasta el delirio, y nunca he sido fe­
liz, si bien me he hecho la ilusion de serlo algunas veces por cortos
instantes.
Pero la ilusion no basta, porque las ilusiones, como el candor,
como las flores, como la aurora, como todo lo fantástico del mundo
tienen duración efímera, y 10 que muere en seguida que nace no pue­
de hacernos dichosos. La felicidad es una cosa ilimitada, como la
eternidad no tiene fin.
Pero todo en el mundo tiene término: entonces ¿por qué busca­
mos una cosa que sabemos positivamente que no hemos de encon­
trar? ¿Por qué este aran del espíritu, por qué este flujo y reflujo de
los deseos, pOL' qué nuestro corazon está sembrado de esperanzas,
como los jardines de violetas?
¿Hemos sido creados para ser víctimas de este afan, para ser
juguetes de nuestros deseos y mofa de nuestras esperanzas?
¿Deseamos para no conseguir?
¿Esperamos para no alcanzar?
No sé darme la razon de este fenómeno de la vida yes, porque
la razon no está en ella sino en la muerte.
La tumba es la puerta de la felicidad.
Por ella se vá á lo infinito, á lo perdurable.
Empiezo á ver claro. El error es del hombre que perdió por su
culpa el paraiso del mundo y quiere volver á encontrarlo en él.
El error es del hombre que tiene mas fé en sus volubles deseos
y frágiles esperanzas que en los sagrados libros y que en la palabra
de Dios.
El hombre es un loco.
Hasta los cuerdos carecen de razono
Cuando yo era cuerdo cometí muchos desatinos.
Era rico y fui pródigo; siempre buscando la felicidad.
Cuando veía unos ojos negros ya estaba perdido, enamorado;
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cuando veia unos azules no lo estaba menos. Las mujeres ... [oh las
mujeres! me han robado el juicio que tenia, si es cierto que el hom­
bre tiene juicio, que lo dudo.
Las amaba con todo mi corazon y con todo mi dinero, y por ellas
y con ellas he quedado sin lo primero y sin lo segundo, y me han
traido aquí... y dicen que estoy loco ... ¡Qué sangrienta burla.
Yo aquí solo veo hombres que tienen menos razon que los que
no están encerrados, pero no veo en unos y en otros el contraste que
debe formar la locura con la razón: seguramente ellos tienen razon
porque son los mas y nosotros locura porque somos los menos!
¿Vosotros decís que no estais locos, y buscais la felicidad en la
tierra, y os arruinais por satisfacer vuestros caprichos, como yo
cuando decíais que tuve juicio? Entonces esplicadme lo que es locura
porque yo no lo comprendo.
¿Consiste en un pensamiento fijo? Pues conozco muchos locos
que no están encerrados, muchos hombres que no tienen mas pensa­
miento que su ambicion, que corren tras ella, aunque tengan que
atravesar un camino regado con lágrimas y con sangre.
A estos hombres el mundo los llama cuerdos.
Si la locura es la carencia de juicio, ¡cuántos hombres tienen ra­
zon únicamente porque ellos lo dicen, y cuántos otros locura porque
lo dicen los demás! ...
Jacinto Labatla,
BALADA.
Ha vibrado la campana
del castillo,
yen la arabesca ventana
los cantos de la victoria,
mensajeros de la gloria
del caudillo
espera la castellana.
Tierna al doncel mensajero
le demanda
nuevas de su caballero,
y para su bien amado
le entrega la que ha bordado






Y asi al vibrar la campaua
del castillo,
en la arabesca ventana
dice al bri llar el primero
resplandor de la mañana:
-Bendito mi caballero.-
Y el caudillo






El fin de una despedida.
-Mercedes, bien mio, adios. Me vuelvo á mi pais á pedir al tiem­
po que vuele para que llegue pronto el instante de volverte á ver.
-Adios Julian. tambien, pediré yo al tiempo que vuele para vol­
verte á ver. ¿Me escri birás?
-¿Si te escribiré? ¿Puedes dudarlo? Esa era la ocupacion mas gra­
ta de mi vida hasta volver á Madrid. ¿Y tú?
-¿Yo?
-Sí, tú ¿no me escribirás? Nuestras cartas cuando van dirigidas
á personas á quienes se habla con sincera intimidad, son retratos
del corazon al daguerreotipo hechos por nosotros mismos. Escribe­
me, Mercedes, escríbeme mucho,y así me enviarás tu alma en tus
cartas, mientras que el azul del puro cielo de mi pais me recuerda la
purísima mirada de tus azules ojos, y las flores tus mejillas y el mur­
mullo de las fuentes, de las auras y de las aves tu encantadora voz.
-¡Julian!
-¡Mercedes!
(Si escribiéramos esta música celestial con notas, marcariamos
aquí unos cuantos compases de silencio.)
-¿Me das esa rosa blanca que tienes en el pecho?
-Está casi marchita ...
-¡Qué me importa! Es tuya, unida á las muchas que de tí guardo,
!




La niña desprendió la rosa, y sacó fuera de la reja un lindo
brazo.
Julian como era de noche y no pasaba nadie por la calle, al tiem­





-Adios, Mercedes, un presentimiento me aflije y no quisiera apar­
tarme de esta reja. Dame tu mano y adios ...
Los jóvenes enlazaron sus manos, y formaron un-armonioso duo
de suspiros y juramentos.
-¡Mi madre! esclamó Mercedes de súbito, y huyó al interior,
cerrando el ventano, no sin que Julian besara la mano antes de
soltarla.
-Oyóse alejándose el ruido de unos tacones: un bulto hácia la de­
recha de la calle desapareció doblando una esquina, al tiempo que
por la izquierda aparecia otro bulto que llevaba un farolillo y cantó
con voz alta y destemplada:
-¡J..a unal. .. ¡Nublado! ...
II.
Seis meses despues.
-No llores, Mercedes, qué vá á decir D. Pascual si te vé llorar.
-No me verá, déjeme V.
- Tú estás empeñada en darle un disgusto á tu pobre madre.
- ¡ Pues que mas quiere V.! Ha sido su gusto que me case y me
caso. Se acabanhoy mis ilusiones: déjeme V. madre mia, déjeme V.
que llore ...
-Sí, eso es: déjeme V. que llore porque he encontrado un acomodo
brillante, y porque en vez de hacer una locura y no tener nunca dos
cuartos, hay un hombre de juicio y de posicion que me saca de la
oscuridad y la medianía, y me dá lindos trajes, brillantes y criados.
-¿Y el eorazon, madre?
-¡El corazon ... Bueno! Lo quele diria al corazon tu estudiante,que
aun le falta un año para acabar su carrera, y será luego uno de los
mil y quinientos abogados sin pleitos, muertos de hambre ...
-¡Madre!









buscarla. Don Pascual no es ningún chico, ningun pelambre ...
-Madre, Julian es un estudiante muy lucido, y cuando acabe su
carrera ...
-¿Qué? ¿ Vamos á ver, qué? ¿Cuando acabe su carrera? ...
-Podrá tener trabajandounaposicion modesta pero honrada, y mas
mérito tiene el hombre jóven que para ofrecernos la felicidad tiene
que trabajar un dia y otro dia, que el que nos dá lo que nada le
cuesta en cámbio de nuestra juventud y nuestro corazon, con que
quiere adornar su egoista vejez.
Don Pascual no es un viejo: es una persona de talento.
Sí, talento para murmurar de cómicas y bailarinas y diputados y
ministros, y hablar de la bolsa y del papel moneda.
¿Y de qué hablarla tu estudiante, bachillera?
¿Julian? ... Julian es poeta. Pero en fin, madre, me caso con Don
Pascual, le doy á V. gusto ... Dejemos conversaciones que han de in­
comodarnos ...
Pues que no te vea llorar.
Ya no lloro, madre, ya no lloro.
Que querré yo sino tu bien; mira, mira qué bonito es este ade­
rezo) qué bien montados están estos brillantes: déjame que te prue­
be otra vez el alfiler y los pendientes.
Pero madre ...
Anda, no seas niña ...
¡Qué caprichos! Y Mercedes enjugó las ultimas lágrimas para
que su madre le probara el aderezo.
III.
¡Ay del que calla!
¿Inés, has recibido el correo de la moda?
Sí, Amalia ¿y tú?
Tambien. Hay una balada de Gazel muy bonita. ¿No es verdad,
Julian?
Sí, Amalia, muy bonita.
¿Pero qué tiene V. tan callado, Julian?
Nada, Inés.
Mira, mira Inés, qué bonito es el figuriu que trae hoy el correo
de la moda.
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¡Pobre Mercedes! ¿No sabes lo que le ha sucedido?
No.
Pues chica, si no se habla de otra cosa. Habían puesto muy bien
la casa y tenia coche y ¡quién sabe!
<No por eso me parecia muy alegre ...
No, ella no; tienes razon , pero su mamá iba tan hueca, tan pre­
sumida. ¡Lo que ha durado!
¿Pues qué?
Que D. Pascual no tenia nada suyo: todo lo habia llevado fiado y
el platero y el tapicero y la modista y todos se le han echado enci­
ma á los pocos dias de casado. otros muchos acreedores han acudido
despues y Doña Brijida ha conocido que su yerno le habia dado un
grande chasco. Hasta el casero los ha despedido por justicia .•.
i Pobre Mercedes! Y ella qué ha hecho ...
¿Mercedes? Dicen que ya se casó á di sgusto, con que suponte.
Se ha separado de D. Pascual, yél dicen que se ha ido de Madrid.
¡Pobre Mercedes! dijeron las dos amigas.
¿Quieren saber Vds. mi opinion sobre el caso?
Sí.
Sí, luliano
Pues ... El mundo es pícaro y Vds. son muy buenas y muy bonitas.
¡Qué cosas tiene Julian!
Jesus, añadió Inés, está V. desconocido. Unas veces tan tris­
te ... otras tan hurlon ...
¿Sí, eh? Dijo Julian, y se puso á tocar un wals en el piano.
IV.
Julian tiene en el corazon un torcedor insufrible.
El habia olvidado todos sus recuerdos por su amor á Mercedes.
Se habia embriagado en el presente al verse amado por aquella,
y habia soñado un hermoso porvenir, creyendo er' aquel amor y es­
perándolo todo de él con el entusiasmo de un poeta.
Cuando se vió preferido á un viejo rico, Julian llegó á creer
que odiaba á Mercedes.
Hoy que Mercedes ha sufrido el castigo de su inconstancia, Ju­
lian conoce que aun la ama, y conoce que acaso Mercedes no fue
mas que una víctima, y que la ambician de su madre ó el error de
ésta en creer que todo consiste en el dinero fue la sola causa de su
desgracia.
!




Ninguno, si no le dá el tiempo, calmante único de los dolores
verdaderos.
Cuando supieron Inés y Amalia la historia de Julian, que les
contó un amigo de éste, comprendieron la alteracion de su carácter
y comprendieron toda la amargura que encerraba aquel ¿Sí, eh? tan
estraño que las dijo Julian al ponerse á tocar un wals en el piano.
y como ambas tienen un corazon sensible no pudieron menos de
esclamar á un tiempo:
¡Pobre Julian!
i Pobre Mercedes!
¡Maldita ambicion de Doña Bríjida!
Eduardo .dtard,
A LA MEMORIA DE UNA NIÑA.
Su vida fue tan breve y tan hermosa
Cualla luz del crepúsculo indecisa:
Pura, como el perfume de la rosa,
Tierna, como el suspiro de la brisa.
No lloreis su temprana desventura,
No lloréis en el mundo á su memoria:
Para quien muere con el alma pura





-Señorita, un caballero que dice que desea hablar con la dueña de
la quinta.
-¿Un caballero viene á buscarme en Ulla noche tan tempestuosa? ...
que entre.
I -Señora, ruego á V. me dispense la libertad que me he tomado.
I Acabo de rebentar mi caballo y vengo á suplicarle me preste una ca-
I halgadura






=-Caballcro, ¿V. viaja en semejante noche?
-Tengo necesidad, señora. He dado mi palabra de que á las doce
estaré en Valencia, y aunque lloviesen capuchinos de bronce y los
rayos fuesen tan espesos como las gotas que caen, no por eso inter­
rumpiria mi viaje.
-Espere V. á mañana: mañana habrá cesado la tempestad y:po­
drá V. andar las cuatro legu as que le faltan.
-¡Señora, si me he de casar esta noche!
Entonces comprendo su impaciencia ... pero es una temeridad po­
nerse ahora en camino.
-Es una temeridad arrostrar la lluvia y los truenos y los rayos,
pero el que va á casarse no hace caso de nada de eso, además me
. esperará mi prometida ...
-¡Jesus, qué disparate! creerá que con tan atroz tormenta no ha _
brá V. salido de Barcelona.
-No lo crea V,) para el que ama siempre hace buen tiempo.
-Lo mismo es casarse hoy que mañana y que pasado mañana.
-E5tá V. en una equivocacion.
-¿Se figura V. que yo nunca me he casado? Soy viuda, caballero.
-¡Tan jóven ya está V. viuda! iY vive V. en una quinta á pesar de
su viudez, de su juventud y de su hermosura! ...
-Caballero, que se ha de casar V. esta noche.
-Tiene V. razon, señora; hágame V. el obsequio de que me ensi-
llen un caballo.
-No puedo permitir que se esponga V. á una avería por esos in-
fernales caminos en una noche de tempestad.
-jSeñora, si me he de casar esta noche!
-Nada no transijo; por esta noche es V. mi huesped.
-¿No conoce V. que mi compañía será fastidiosísima porque estaré
abstraído, impaciente? ...
-No importa, yo procuraré distraerle.
-jOh su compañía para mi es muy agrabable, pero permitame V.
que le diga que en estos momentos es ... inoportuna.
-Gracias por la lisonja.
-No se ofenda V., con mucho gusto gozaría de la amabilidad de
su conversacion, del encanto de su hermosura .•. pero que me ensi­
llen un caballo porque me gusta V. demasiado.
-Es V. diestro para pedir, y me adula V ...
-¡Oh, no! Puedo asegurarle á V. que vale mas que mi prometida.




-¿Qué acaso su prometida no los tiene?
-Quiero decir ... dos ojos que brillan como dos soles .
. -Caballero, observe V. que ya es de noche.
-Señora, tiene V. razón- que me ensillen el caballo.
-Con formalidad, caballero, su prometida es imposible que le es-
pere, por lo tanto esta noche es V. mi prisionero; partiremos mi ce­
na y despues ...
-Despues V. se acostará y yo no, porque esta noche yo no pod r é
dormir. Prefiero estarme leyendo ó tocando el piano.
-No, no, yo tampoco me acostaré; prefiero estarme hablando
con V.
-Eso no lo puedo consentir.
-¡Oh, sí! ...
-Entonces me marcho decididamente. Yo no he venido á inco-
modar.
-¿V. toca el piano?
-Poco ... ¿V. canta?
-Algunas cosas.
-La musica es mi pasion.
-¿Sí? .. pues pasaremos una noche deliciosa. Acompáñeme V. el
aria de la Traviatta ... si V. sabe.
-Con muchísimo placer, es mi pieza favorita.
Juan acompaña á Amalia. Amalia canta con espresion y con sen­
timiento, luciendo su fresca voz. Al repetir Ah tutti tutti fini or tutti
tutti fini etc. Juan bruscamente deja de acompañarla y se levanta
diciendo:
-Señora, hágame V. el obsequio de ir á acostarse.
- ¡Caballero! ...
-Si, sí, vaya V. á acostarse, porque me estoy enamorando de V.
-¡Qué buen humor tiene V.!
-Señora, yo no tengo humor bueno ni malo lo que tengo es miedo.
-¡Miedo!
-Sí, miedo á su hermosura; porque á pesar de tener que casarme
mañana, conozco que estoy enamorándome de V. esta noche.
-Pues no me tenga V. miedo y enamóreme el rato que esté con­
migo y mañana se vá y nos qu edamos tan frescos como si no nos
hubiéramos conocido.
-No señora, no me quedaré fresco ... ¡pero estoy observando que
es V. muy original!






-Sin embargo lo es V. mucho.
(Pausa larga.)
Llenan esta pausa miradas de Juan á Amalia, id. de Amalia á'
Juan; sonrisas de Amalia á Juan, id. de Juan á Amalia. De repente
Juan se insinúa con este exabrupto:
-Si yo le dijera: ¿quiere V. casarse conmigo? ¿V. qué contestaria?
-Caballero, eso es una sorpresa, un asalto ..
. -Dele V. el nombre que quiera, pero contésteme V.
-Si me dijera V. eso contestaria que si no fuese V. á casarse con
otra con la que habrá V. empeñado su palabra, veríamos ...
=Pues señora, yo no he empeñado ninguna palabra. Un tia mio
que reside en Valencia me dijo si queria casarme con una pupila
suya, yo ... le contesté vagamente (porque no la conozco) el me vol�
vió á escribir diciéndome que me convenía, y que me esperaba para
casarme esta noche á las doce.
-¡Qué tio tan ejecutivo!
-No es sin razono Despues he sabido por un amigo mio que es fea
y yo francamente iba á Valencia resuelto á poner en práctica este
dilema: ó me gusta ó no, si me gusta me caso sinó tomo las de Villa­
diego. Mi impaciencia por lo tanto no dimana del amor sino de mi
crónica curiosidad. Ya sabe V. mi historia; ahora contésteme V.
injénuamente,
-Caballero ... yo ... no puedo casarme mas que con un hombre de
cuyo amor esté convencida.
-Pues convénzase V. de que yo la amo, porque así es en realidad.
-¡Tan repentinamente! ...
-Las pasiones repentinas son las únicas verdaderas. Desconfie
V. de los hombres que beben el amor á sorbos; yo vacío de una vez
la copa.
-Pero si yo le correspondiera ¿qué diría V. á su tia? ..
-Le diria. «Querido tio, he tropezado con una lindísima viudita
que me ha hecho caer en las redes de amor; ella ha caido tambien
conmigo y por consiguiente puede V. buscar un jóven meritorio que
llene la plaza que yo dejo vacante en la oficina del corazon de su pu­
pila etc. etc.
-¡Qué buen humor gasta V.!
-¿Se lo escribo? ...
-Pero ...
-¿Se 10 escribo?





- ¿Es decir que V. me corresponde? ¿Es decir que los dos seremos
uno cuando la iglesia nos eche su bendicion? ¿Es decir que mañana
nos casaremos?
-¡Cómo mañana!
-¡A.h, sí señora, es una cosa que me urje! Si no me caso mañana
ya no me caso.
-¡Caballero V. está loco!
-No estoy sino muy cuerdo. Oigame V. con atencion. Mañana
hará un año que falleció un tio mio que me queria entrañablemente.
Dicho tio dispuso en su testamento (murió sin hijos) que fuera yo su
heredero si dentro de un año contraía matrimonio, y no contrayén­
dolo que sus bienes pasaran al hospital de Barcelona. Mi tio era muy
rico y yo me deho casar de hoy á mañana porque mañana espira el
plazo.
-¿Es decir que V. no me enamora por mi sino por su dinero?
-No señora, si eso fuera me casaria con la pupila de mi tio el de
Valencia, á la que no amo y abandonaría á V. á quien adoro.
-¿Y por qué fijaría esa condicion su difunto tio de V?
-Es fácil de esplicar. Estaba empeñadísimo en que me casara,
porque decia que tengo la cabeza lijera, que soy derrochador yotras
tonterías, y para hacerme abandonar mi vida de soltero y para obli­
garme al matrimonio me ha puesto el cebo de su herencia en un
plazo determinado, por eso mi tia el de Valencia es tan ejecutivo;
está interesado en el testamento y no quiere que la citada herencia
vaya á parar al hospital de Barcelona.
-¡A.h!. .. entonces lo comprendo todo ...
- Ya vé V. que es preciso que nos casemos mañana.
-Conozco que V. no me quiere.
-Señora, pídame V. una prueba, mándeme V .. , que me mate ...
por el amor de V. de todo soy capaz.
-Pues bien casémonos pasado mañana.
-Pa ... pa ...
-Pasado mañana.
-Como V. quiera.
-Pues bien; ahora vamos á cenar y despues tocaremos y cantare-
mos hasta que sea de dia.
Apenas rayaba la luz del alba del dia siquiente, cuando salieron
de la quinta de *** dos ginetes que tomaron el camino de Valencia.











Pienso en mi amor.
Tú mi alegría,
Tú vida mia,
Piensa tú en mí:




Va Iencia 15 Mayo.
El lunes próximo, Herminia mia, tendré el gusto de darte mu­
chos besos y abrazos, pues papá me ha dado permiso para pasar con­
tigo una temporadita y voy á hacerlo hasta el Corpus, época que de­
seo volver á Valencia, pues como tú no ignoras es una de fas mas
divertidas en esta ciudad. Permíteme que te hable por última
vez de modas. La primavera ya se ha declarado; los trajes que
generalmente se llevan son frescos, lijeros y bonitos, los colores
mas en boga son el violeta y el verde, los vestidos están adornados
con rizados de tafetan picado unas veces del color del vestido, y al­
go mas subido, otras son de dos tonos: los hay tambien jaspeados de
dos colores que casan bien como el gris y el negro ó el verde y el
malva.
Las chaquetas ó basquines de lujo son de tafetan ó glassé negro,
y tienen el pecho bordado completamente, las mangas se adornan
con una ó mas guirnaldas á lo largo, la espalda es lisa lo mismo que
la aldeta, guarnecida de flequillo, de quipure ó de blonda.
Ya te envío por fin la composicion música que corresponde al
quinto mes de suscricion á Silvina. Quinto y último de la primera
época de este semanario. Sus redactores han procurado cumplir las
A




I paciones se 10 dificultaban bastante, y de que una publicacion en que
nada se ha escapado para que apareciera bajo formas elegantes, y
en la que la parte música, tan costosa aun en España y mas en Va­
lencia se ha ejecutado por Estellés, con un gusto y cuidado poco co­
munes, ha hecho precisos gastos que esceden del producto de Jas
suscriciones, cuyo coste por su baratura ha venido á ueutralizar el
crecido número de ellas. Así que lejos de poder ofrecer á la Aso­
ciacion de nuestro Señora de los Desamparados, el producto de sus
trabajos, como deseaban, han tenido que hacer desembolsos para
cubrir los gastos materiales.
Tú que les conoces comprenderás que sienten mas el no haber
ganado que el haber perdido, por el objeto á que destinaban las ga­
nancias.
Adios, pues Herminia mia, hasta -el lunes que en vez de carta
podrás recibir en tus brazos á tu amiga
Adela.
DESPEDIDA.
El fin en todas las cosas es indudablemente mas difícil que el
principio.
El principio del amor, por ejemplo es, como dicen los poetas,
una anchurosa via sembrada de flores que se cruza con planta lijera.
el fin del amor es una angosta senda erizada de abrojos, cuando
no un abismo en el que nos rodea la oscuridad mas completa.
Es muy fácil saber entrar en una reunion cualquiera, al paso
que no lo es el saberse despedir.
La posicion del que viene es siempre menos embarazosa que la
del que se va.
'
Mucho mas si se han creado sim patias, y si hay en la reunion
quien nos demuestra agrado, muchísimo mas si la ausencia ha de
ser temporal y se teme el olvido.
Lo mismo pues sucede á los periódicos.
La posicion de Silvina es dificil...
Silvina se despide de sus lectoras y lectores. r
y las lectoras de Silvina la tienen orgullosa, y las lectoras han
sido muy induljentes.
Bastaría decir al acaso los nombres de algunas de sus constantes
lectoras para que se comprendiera el orgullo de Silvina, y su sen-
I
timiento al despedirse. !
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y no por orgullo sino por gratitud; Silvina debe decir, por mas
que repugne á su modestia, que desde su aparicion ha obtenido re­
petidas pruebas de simpatía, capaces por si solas de alentarlas á ma­
yores empresas que la que se propuso.
Por ello aunque Siioina dice adios á sus lectores, no es un adios
para siempre. Es un adios temporal.
Se despide para volver.
Pero al despedirse quisiera consignar una eeplicacion, una súplica
y una promesa.
La esplieacion, es que se suspende porque llega la época de los
baños, y de los viajes de recreo, y Silvina piensa viajar7La súplica es á los lectores, para que no la 01 viden.
La promesa, que cumplirá, como ha cumplido cuanto prometió á
su aparicion, es la de recojer apuntes en sus viajes; y reunir traba­
jos durante su ausencia, para ofrecer mayor amenidad y variación
á su regreso.
Adios pues, lectoras y lectores.
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